
EN ESPAÑA.

E D IC IO N  D E  L U JO .

T res  m e s e s ......................  2 0  rea le s .
S e is  »   3 6  »
U n a ñ o ................................  6 6  n

E D IC IO N  ECONÓMICA.

T res  m e se s .......................  10 rea les.
S e is  »   18 »
U n  a ñ o ..............................  32  »

A ñ o  I I .

LA  B A R O N E S A  D E  W U S O N .  

DIRECTOR-PROPIETARIO:

J O S É  D E  C A S T R O  Y  C E R R Ó .

M a d r id  13 d e  A b r i l  d e  1872 .

EN EL E Í^A N J E R O ,
ISLft DE CUBA Y PUERTO-RICO.

S e is  m e s e s .................  4 -25  p esos.
U n  añ o ......................... 8  »

EN EL CENTRO DE AMÉRICA
V FILIPINAS.

S e is  m e s e s ......................... 5  p e so s .
U n  a ñ o ................................  9  »

N ú m e ro  14.

SUMARIO.

R ev is ta  de m o d a s y  labores, p o r  

l a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n . — T e ­

s o r o  de fa s  m adres, p o r  e l  

D r .  L o p e  d e  l a  V e g a  — E i  L i­
bro del c o ra to n , p o r  D . R a ­

m ó n  O r t e g a  y  F r í a s . — E í e f r o  

P a sq u a li, p o r  E .  R o d r í g u e z  

S o l i t .  —  E x p lic a c ió n  de  los 
grabados, —  S o lu c ió n  d e  la  
cha ra d a  d e l n t i m .  2 3 .— Cha­
ra d a . —  E r r a i a . —  A d ve rten ­
c ia .

R E V IST A  DE MODAS
y LABORES.

I.

L a  m u je r  es c a p r i­
chosa como la s  o las, decia 
Francisco I de F ra n ­
cia; pero el tiem po, y 
sobre todo la prim ave­
ra , esn iásv o lu b leaú n .
Apenas em pezaban á 
inaugurarse  los vesti­
d o s  p r i m a v e r a l e s ,  
cuando el viento frió y 
desagradable ba hecho 
que en  los prim eros 
üias de A brfl, haya si­
do preciso recu rrir de 
nuevo & las pieles y 
terciopelos; sin em bar­
go, el sol, con sus brillantes rayos, anim a y em bellece la na­
turaleza, y las flores, los pájaros y  el m urm ullo de los arro

E L V I R A  P A S Q U A L I .

yuelos, las m ariposas 
y ese indescribible mo­
vimiento que  se nota 
en la naturaleza, salu­
dan  á la m ás bella  es­
tación del año.

Con el p resen te  nú­
m ero damos un  g rab a­
do con m odelos para 
la estación ; pero sin 
em bargo , describ ire­
mos algunos que he­
m os visto po r su  origi­
nalidad  y buen gusto, 
advirtiendo que en P a ­
rís empiezan á  re in a r 
los encajes de lana 
lara  los vestidos y que 
os hay de todos co o -  

re s , s o íre  todo para  las 
tún icas de cachem ir y  
para los vestidos de fa- 
y a y  de glasé, que vuel­
ven á estar en m oda.

ü n  modelo que nos 
pareció lindísim o y que 
seníaráadm irablem en- 
te con un  rostro  juve­
n il, era  de seda verde 
re sed a , adornado con 
volantes de encaje de 
lana g r is ,  con bieses 
de faya verde.

La falda e ra  de  co­
la y los volantes y b ie­
ses subían po r los lados 
del tra je , cuya form a 
e ra  p r in c e sa , y  conti­
nuaban  por el corpino, 
guarneciéndole : una 
especie de chal de faya 
v e rd e , adornado con 
encajes de lana g ris, 

com pletaba este tra je  caprichoso de extraordinaria  novedad. 
Un som brero de faya g ris  con adornos verdes, plum as grises
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y tesed a , form aba com pleta arm onía con el tra je  y con la 
som brilla , que e ra  verde, bordada y  con encaje gris.

E ste  m odelo tam bién baria  m uy buen  efecto, de faya ne­
g ra  y  encaje violeta, som brilla negra  con ram os de violetas 
bordados al realce.

E n  lanillas, en g ranad ina  de lana, en sultana y  otras va­
rias telas de la  m ism a'clase, hem os v isto  ya  g ran  variedad, 
y de precios m uy arreglados, y  los cuales, adornados con 
bieses á  distancia, ó encañonados, tún ica recogida en  puff y 
en delantal por delante y el corpiño con aldeta-postillon por 
detrás y con largas puntas por delante, con m anga abierta 
hasta e codo, form arán delicrosos vestidos p a ra  prim avera.

Más sencillos aún. con prim era falda corta (pues creemos 
volverán á llevarse para  la calle), y segunda recta guarnecida 
con cabecillas encañonadas y bieses. ó tau. bien form a prin­
cesa, figurando el adorno arabescos v  suniendo por los cos­
tados én túnica.

E l color de avellana y  el v ioleta de Parm a, serán  de los 
que obtengan g ran  éxito p a ra  vestidos, así como el verde té, 
reseda , azul de Sévres, azul turquesa, rosa de Bengala, lila 
y hoja de rosa.

H ay rum ores de que los tra jes cortos re inarán  para la ca­
lle y que los de cola se reservarán  para carruaje y salones, 
aconsejando á nuestras suscriforas que en sus vestidos de 
prim avera procuren tener uno de cada clase, sin olvidar que 
el adorno de sutache es m uy elegante y distinguido.

V olvem os tam bién ,,á  recom endar á nuesUas suscritoras 
como útil é indispensable para  el tocador, el A g u a  del S e rra llo ,  
que tan ta  frescura presta al rostro , la C rem a  de V e n u s , con la 
cuál Tas'manos conservan su  diáfana b lancura, \ cl p o m a d a  im ­
p e r ia l  para  el cabello y la N a ta  de A ten a s , para suavizar el cú­
tis y  conservarlo térso.

Todos estos productos, bellísim as lectoras, son inofensi­
vos, pues interesándom e en todo lo que pueda contribuir á 
vuestra  belleza, nada os aconsejaria que fuera nocivo.

I I .

É l saquito para tabaco, cuyo grabado verán nuestras lec­
toras, se bo rda  á  pun to  ruso  sobre lienzo crudo . Se bordea 
con napolitana oscura, los arabescos un  poco m ás claros, las 
venas tam bién oscuras, la  rosa del centro  se com pone de fes­
tones hechos con seda color cereza, los puntos largos con la 
m ism a; en el m edio; hay u n  círculo bordado al cordoncillo, 
y al rededor del trébol b lanco , estrella de seda am arilla. El 
follaje de  seda verde y  blanca y el rosetón m ás pequeño, con 
puntos violeta, festones y tronquitos blancos. Los cuatro p e - 
dázps'están  bordados sobre el mismo pedazo de lienzo, forra­
dos ccn cabritilla  blanca y  unidos con una costura: en la par­
te.de a rr ib a  se hace una ja re ta  y se pasan cordones color ha­
bana, ásf como la borla  de seda.
' É n  el núm ero próxim o presentarem os en detalle, el bor­

dado para el saquito.
H em os visto una labor á propósito para verano y bellísi­

ma. E s 'u n a  cortina de m uselina floreada; el contorno de las 
flores se borda á cadeneta de colores azul ó encarnado , lo 
ciial, sobre el fondo blanco de las cortinas, hace un delicioso 
efecto, y robre todo, original.

Ésto mismo puede hacerse para colchas y hasta para cor­
tinillas.

Como para vestidos de piqué, form a princesa, y para los 
(fehilo,, se usarán  m ucho los bordados con trencilla : en una 
d e 'n u estras  próxim as hojas de dibujos, darem os uno á p ro - 
)ósito para ese ob eto , y aconsejam os ejecutarlo con tren c i- 
las de (¿olores, lanoi' para que vayan ocupando sus ratos de 

Ócio, las jovencitas; que á poca costa adornarán  sus vestidos.
El encaje del renadraien to  estará en arm onía con la for­

ma de los trajes, para  hacer m angas, cuellos y  guarniciones 
pára batas y peinadores. Las enaguas de cola deben hacerse 
con ira jaretón  ancho y. un  entredós bordado; después cuatro 
ja re tita s  y  otro entredós, y así sucesivam ente hasta la altura 
que se dosea.

L.Q. Baronesa de Wllsoñ.

•ItiPlIU

T E S O R O  D E  L A S  M A D R E S .
rOR EL

D R . L O P E  DE LA VEGA,
socio de  m é rito  de  la  A c ad e m ia  M éd ico -Q u lru rg ica

m a tr ite n se .

(C o n tin u a c ió n ).
m .

L a  Mu.jor.
Es la m ujer, por su  constitución física y  m oral, delicada 

como el m ás arm onioso instrum ento . No ha  sido creada, no, 
para  el vicio, pero sí para ser m a d re  y esposa, que es  u n  sa ­
cerdocio de que debe tom ar ejem plo a en m al ñora tolerada 
incontinencia, gérm en de males que diezm an y envilecen á 
los pueblos.

Regenerada por la M adre de Cristo, que está  de sol ves tid a  
y coronada de e s tre lla s , según la  feliz frase dcl cantor de S o r- 
ren to  (canto l . \  oc tav a2.*), conquistó con el m a tr im o n io  la 
)alma de su grandeza, coronada de gu irnaldas de ñores de 
lonesto am or en los pensiles de la m a te rn id a d .

Fantásticam ente se concibe lo que se siente en sus prim e­
ros dias de gestación; no saben espresar los labios, lo que ven 
los ojos del alm a. Si ella supiera com prender el contraste de 
su  estado interesante, con el abandono en que  á veces in cu r­
re , dando á  lactar á  su hijo á pechos extraños, de seguro 
sentiría  rem ordim ientos indescrip tib les. ¿Qué im porta que  su 
cabellera como líquidos topacion con oro, prolongada, co­
piosa, desprendida, orle m agnífica su  esplendente faz; y p en ­
diente, rozagante , á m adejas, sobre su espalda y so b re ro s  
hom bros, conm ueva de placer, á una  sola ( e sus ondulacio­
nes suaves, si siendo m adre deja que otra acte á la p renda 
de sus entrañas, sin envidia de que  sus brazos, en cariñosa 
actitud, á la  vista de sus ebúrneas m anos tornátiles, en a g ra ­
dable escorzo cada una , ostenten al ángel que ella debiera 
tener abrigado cerca de su  seno?

Solo causas m uy aprem iantes pueden dar valor á la lac­
tancia de la nodriza: la m irada de la m adre es para  el niño 
lo que la perla para  la concha, lo que lo infinito para el 
am or, lo que los astros para  el firmam ento.

IV .
La. lactancia  d© la m adre.

Es indudable que la leche de la m adre es el alim ento, el 
néctar m ás suave, más sabroso, más conveniente del niño, 
duran te  los prim eros delicados meses de su vida. E l calor de 
la m adre es el que está m ás en analogía con sus necesidades, 
que parece en buscarlo , no un  recien nacido, pero sí un via­
jero adulto, en pos de un bien decisivo de su  existencia; no 
bailándose á gusto sino al lado de la ciue le dió el sér, á cuva 
influencia diríase que en sus m urm u los incoherentes alaba 
al sér de los séres. E l calor benéfico que irrad ia  el cuerpo de 
la m adre en sus delicados m iem bros, es un to rrente  de vita­
lidad inm aterial; un cielo de fatuosa sim patía, que se escapa 
de ella, para servir de manto al fruto de sus am ores. La cien­
cia, sin em bargo, no por ahogar los sentim ientos de la m a­
ternidad, pero  s í para favorecerla, teniendo presente que los 
sudores profusos á que están sujetas la s  m aiíres pueden p e r ­
ju d ica r á su hijo, dispone que la acción del calor anim al se 
supla por una tem peratura artificial, la  que se obtiene cu ­
briendo al niño con las ropas convenientes, y colocando cer­
ca de él calentadores. D esgraciadam ente, m uchas madi-es son 
tan  pobres, ( ue no pueden ofrecer á sus recien-nacido más 
que el calor de su vida: en este sacrificio, una m adre m ás r i­
ca que todas, agrega una  parte de su aliento: y ¡cuántas m a- 
drps pobres, han sido después coronadas con la gu irnalda de 
gloria de sus hijos, nacidos en la miseria! No im porta que el 
génio nazca y se crie  en la intem périe: Dios le destina p a ra  
ser apóstol de la verdad, adornándole con la p ú rpu ra  de la 
virtud, ¡im porta q a e  la m adre sea pobre! Su esposo querido 
le d irá  lo que el de los cantares á la suya:— «Panal que d e s ­
tila son tus labios; m iel y leche hay debajo de tu  lengua (1).»

f  f í )  En mi libro, L a  ¡ íu je r  h ig ié n ic a , y morslmenle considerada emito 
algiinas consideraciones á este respecto.
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O r a h a d o  n iim . I .

V.

L.a lactancia  natural.

La lactancia natu ral es la que legitim a los goces de la 
m aternidad.

Las preocupaciones y m ala voluntad  pueden ahogar en 
la m ujer el más sacratísim o de los sentim ientos hum anos; y 
como de todo abuso  se hace en el m undo una especulación, 
sabido es que m uchas de las nodrizas que vienen de las p ro ­
vincias á  M adrid, como en las de F rancia  van  á París, han 
concebido la idea de ser nodrizas para tener con esto un 
medio de ganancia. Saben m uy bien en las provincias que 
algunas señoras de la córte tienen, por lo general, la  cos­
tu m b re  de d a r sus hijos á  la lactancia agena, y se preocupan 
con la esperanza de hallar en esta falta un origen de en g ran ­
decim iento. Los medios para llevarlo á cabo, se exp'lican 
sin necesidad de m ás 
aclaraciones. No su ­
ponemos que la depra­
vación sea tan  general 
y profunda, que cons­
tituya un  proselitism o, 
lo que es en efecto un 
gran  d a ñ o ; y  si no,
¿cuál es la causa de 
que casi todas las n o ­
drizas que tom an por 
oficio la lactancia, sean 
m ujeres de sospechosa 
vida? Si se las some­
tiera á un  reconoci­
miento fo rm al, antes 
de en tregar sus pechos 
á los lábios de m illares 
de niños que perecen 
en sus brazos, ¿cuánto 
no se podria saber para 
form ular un cargo g ra ­
vísimo contra sus an te­
cedentes? Compadez­
cam os, s í, á m uchas 
sencillas labradoras y 
á otras m ujeres de las 
clases pobres, que des­
pués de en tregar las 
)rimicias de su 'am or á 
lom bres corrom pidos, 

no alcanzan de ellos, 
no ya la m ano de es­
posos que les habian 
o frec ido , pero ni si- 
q u i e r a  u n a  limosna 
para ay u d ar á c riar á 
sus hijos. Pero  no con­
fundam os á estas infe- 
licesy desdichadas m a­
dres, víctim as de Sar- 
danápalos sin concien­
c ia , con las aventure­
ras que, invocando el 
santo nom bre de la m a­
te rn idad , no son d ig­
nas de que en sus pechos se lacte un niño de una m ujer ca­
sada, habiendo ellas quizás arrojado los suyos á un m uladar. 
Frecuentes son los crím enes de esta naturaleza; echemos s o ­
bre ellos un velo, por no ofender el pudor de las vírgenes, 
que deben ignorar los daños que la degradación  produce en 
las esposas y en las m a d res .

V I.

¿Con qué fundam ento dicen algunas com adres, que la le ­
che que llena por prim era vez el pecho de la m adre, es de­
m asiado acuosa, para ser alible, no pudiendo servir para la 
alimentación? ¿Qué saben esas agoreras, pretendidas sibilas 
ó pitonisas, m uchas de ellas poseídas de aberraciones nervio­
sas, que no existen en los cuadros nosológicos, de los altos 
tiñes de la m aternidad? Pues que ese C riador tan  sábio, que

todo lo ha previsto, que todo lo d irije  y tiene la llave de to­
das las alm as en su m ano, ¿no sabe m ejor que nadie, que el 
m ejor alim ento para el niño es la leche de su m adre? ¿Dónde 
iríam os á  p arar, si para  todo lo noble y g rande  que constitu­
ye la  m oralidad de los pueblos y de los séres, fuésemos á 
buscar quien nos sustituyera?...

La leche natural, tiene un q u id  oou llum , perm ítasenos la 
frase, que es la base de su im portancia y lo m ás necesario 
de su composición. El C a lo stru m , p rim er producto de la se­
creción láctea, es, no cabe duda, una sustancia a lib le  y  lige­
ram ente pu rgan te  para  el niño. E sta propiedad. pudiéramo.s 
decir que está en correlación perfecta con la precisión que 
tiene de desem barazarse del m econio , que pasando en sus frá ­
giles vías digestivas, reclam a una sustancia que le haga es- 
pelerlo, sin que por esto deje de convenir, re cu rrir á m edica­
m entos apropiados, y de que aún está incom pleta la especia­

lidad referen te  á los 
efectos de la niñez, 
aunque m uy clara su 
higiene.

Todo cuanto se es­
criba en este sentido, 
t e n d r á  s i e m p r e  e l 
atractivo que blanda­
m ente so juzga el al­
ma, é in teresa ai en­
tendim iento.

V II.

Si una m ala c o n ­
formación de pecho, si 
enferm edades graves, 
reclam asen im periosa­
mente la lactancia de 
la nodriza para el n i­
ño , aún aquí estamos 
en el período de la 
lactancia n a tu ra l , y 
por consigu ien te , en 
el p rim er térm ino de 
esta tésis. Diremos, 
pues , sin apartarnos 
de la senda que nos 
traza, que la lactancia 
de ia m adre es la más 
conveniente; pero por 
desgracia  está  desaten­
dida. Con rasgos tris ­
tes habria que hacer el 
cuadro desconsolador 
de esas m adres vapo­
rosas y desnaturaliza­
das, que m ientras en 
los paseos públicos y 
en las tertulias, las no­
drizas lactan á .sus h i­
jos, seentretienen  eiias 
en acariciar séres irra ­
cionales, apurando cl 
diccionario de las fra­
ses m elosas y dem os­

trando hácia ellos una sim patía repugnante, y e n  cierto modo 
crim inal. 1  á L' que no es pequeña su responsabilidad por 
lan censurable abuso; pero desdichadam ente, la moral se ha 
bastardeado bastante con el im perio de la sensualidad; se 
habla dem asiado de m a tr im o n io  c iv il;  no se pone freno á  la 
perniciosa influencia que ejercenen el m atrim onio las in tri­
gas é insinuaciones fatales; y de este daño resultan.no. pocas 
consecuencias tristísim as, que envuelven en su s  pliegues cri­
m inales, á la prole espúrea. ¿Es la moral m édica, ó no es, la 
intervención que se reclam a á la ciencia para que h ag a  pal­
pables los daños de la falta de fé conyugal? Sin duda a gu- 
na; y no se arguya con que la m edicina no está llam ada m ás 
que á e jercer la terapéutica; que tal absurdo lo rechaza la 
misma jurisprudencia. E l principio de S a lu s  p o p n li  su p rem a  
le x  esl, lo mismo incum be á la m edicina, que  á  las leyes

Ayuntamiento de Madrid



D E S C R IP C IO N  D E  EOS S E IS  MODEEUS R A R A  P R IM A V E R A ,

I . T ra je  para n iñ a  d e  8  á 10 añ os.— V e stid o  do cachem ir ó  de  
su lta n a  v erd e  m ar, adornado con u n  b iés de 15 cen tím etro s y  v i­
v o s  de raso  n eg ro . C haleco d e  sed a  v erd e; ch a q u e tilla  sem i-a ju s­
ta d a  con  so la p a s  y  g u a rn ec id a  con  u n  b ié s  de 2  cen tím etro s de an­
cho co n  v iv o s  n egros; b o tita s  v erd e  m ar , con  p u n teras de ch a ro l. 
S om brero d e  castor con  la zo  de terc io p e lo  y  p lu m a verd e , ad v ir­
tien d o  q u e e l  co lo r  de e s te  traje e s  u n  verde azn loso .

II . V estid o  de p o p lin  g r is  para jo v en c ita  de 15 a ñ o s .— P rim era  
fa ld a  corta , lisa , y  c o n o  a 40 cen tím etros, un  v o la n te  de sed a  n e-  
^ a ,  de 12 cen tím etro s de an ch o . T ún ica recta  por d e la n te  y  por  
d e tr is  y  g u a rn ec id a  con  ú n  v o la n te  de 8  c e n t ím e tr o s , u n  biéa de

seda negro  y  la zo s  de e sto  m ism o. C h aq u eta  a ju sta d a , form an­
do d ela n ta l por d ela n te  y  m tn tas y  p u f f  por d etrá s: b erta  cuadra­
d a . S om brero d e  paja in g le sa  lev a n ta d o  de lo s  lados y  adornado 
con fa y a  n eg ra , p lu m a  y  rosa.

III . V estid o  de fa y a  n egra  adornado co n  p ico s  y  m u letilla s , 
form ado e l  todo con  b ie se s  y  fleco , c u y o  e fecto  e s  de la  m ayor no­
vedad . T ú n ica  l is a  con  p u n ta s por d etrás y  delante: corpino cuyo  
adorno figura  ch a q u eta  je rez a n a . Som brero de tu l  con  lazo  nlsa -  
ciatio  de terc io p e lo  n eg ro  y  r iza d o  de tu l b la n co  en  e l  in terior.

IV . T ra je  para señ o ra  m a y o r .— V e stid o  de sed a  m arrón, con 
sem i-co la . P o lo n esa  d e  cach em ir m arrón a b ier ta  por d ela n te  y  con

Stacioaos drap ead os por d etrá s, adornada con en caje  de lo n a  del 
®®*"brero de seda cou  r iza d o  d e  terc io p e lo . V e lo

Y .  Traje de lu jo  p ara carru aje .— E ste  v est id o  es d e  sed a  verde  
«oddno. F a ld a  d e  co la  adornada con  u n  ancho biés d e  terc iop elo  
Ai V ^ u n a  cu ip u p e  n eg ra : á los la d o s form a escarap ela . P a le tó  
' 6them ich  a ju sta d o  p or  detrás y  con  m an gas p erd id a s anchas: 

‘>*ante de en ca je  y  e l  m ism o ad o rn o , form a b erta . Som brero  de  
encaje.

VI. M od elo  p a ra  señora jó v e n .— P rim era fa ld a  de sed a  negra , 
anchas m ed ias ta b la s . S egu n d a  con  m edias ou das, d e  sed a  co­

lo r  de flor de rom ero, y  uu  bíé.s y  u n  v o la n te  UejlO cen tím etros de  
an ch o. C haqueta co lo r  flor d e  rom ero a ju sta d a , abotonada p or  d e ­
la n te  y  gu arn ecid a  con  u n  v o la n te  y  u n  b ié s  h a sta  e l  co sta d o : e l 
p o s l i l ío n  lo  form an an ch o s cañ on es. M angas L u is  X V  con u n  an ­
ch o  v o la n te  d e  sed a  n eg ra  de 35 cen tím etro s de an ch o , d ism in u ­
y en d o  h asta  5 . Un ad orn o d e  p asam an ería  ad orn a  la  esp a ld a  d e  la  
ch a q u eta . Som brero d e  C h a n tilly  n egro  con la zo  d e  c in ta  y  p lu m a s.

T o d o s e sto s  m od elos p u ed en  h acerse  con  la n illa s , ca ch em ir , 
a lp a ca , e tc .,  m énos e l  5.®

Ayuntamiento de Madrid
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puesto que á una  y  á otras, acude la sociedad ávida de con­
suelos y de justicia. . _ ,

No h ab rá  quien pueda ya  neear con n ingún  fundam ento 
hoy, que apenas puede el abogaao d irim ir cuestión crim inal 
n in g u n a , sin e l ahxilio de  la fisiología y la m edicina legal. 
Los inform es del em inente D r. M ata, y  otros célebres alienis­
tas, sobre el estado de la razón de algunos reos, han  devuel­
to á sus fam ilias varios de estos, cuya razón  no e ra  norm al, 
cuando ejecutaron el crim en . P robado este, hay castigo, y 
no  probado, absolución, según la reg la  de derecho: Reo a b -  
iu e lto , s in  claro  ju ic io ,  pero  cuando la deficiencia m ental acom­
paña a l delito , entonces se a ten ú a  la pena y  aun  se suspen­
d e , p a ra lo  cual se tienen presentes las reflexiones del crite­
rio  sobre la libertad  m ora en la perpetración del crim en.

(Se c o n tin u a r á .)

EL LIBEO DEL CORAZON,
HOTSLi D I  COSTCIIKBS

D E  D.  R A M O N  O R T E G A  Y F R I A S .

(C ontinuación .)

Alguna mu er caprichosa tuvo em peño en conquistar el 
corazón  del caballero V e la rd i sólo por el p lacer de poder 
decir que habia conseguido un im posible; pero 
les todos los artificios de la coquetería, lo m ism o que los re ­
sortes ingeniosos y que los encantos personales. , _

Si las m ujeres hubiesen pedido tam bién  d inero  al hom bre 
m isterioso , éste lo h ab ría  dado; pero su  corazón lo guarda­
b a , según decia , sólo para  las im portantes tunciones de la
v id a  á que lo habia destinado la naturaleza. K,vr.;»oc v

R icas y  pobres, sensibles y descorazonadas, bonitas y
feas, todas tuvieron que darse por vencidas.

P ara  el hijo de Vénus e ra  una  plaza inexpugnable ei pe
cho del hom bre m isterioso.

Presentóse la baronesa en M adrid , y en la suntuosa mo­
rada  de la hechicera v iuda  tuvo en trada el caballero \  e lardi. 

¿Quién lo habia presentado?
A nadie se le ocurrió hacerse esta p regunta  y lom arla 

como punto  de partida  para  llegar al térm ino de descubri­
mientos in teresan tes. _ • /it-críen

Los curiosos son to rpes casi siem pre, y  m iran  con desden
los detalles cuando éstos son el rayo de luz que conduce a la

es que el caballero V elardi en traba  á  todas horas en 
la  vivienda de la viuda y que parecía  e jercer sobre ésta una
influencia que no ten ia  explicación.

¿Qué clase de relaciones un ian  á  estas dos personas d .
condiciones tan  d istin tas en todos sentidos?

Hé ahí de  donde quisieron p a rtir  los curiosos, y  hacién­
dose la ilusión de que  adelantaban en el cam ino de sus ave-

riguaciones, tam bién quién e ra  el caballero Ve-
lard i; pero tenemos el sentim iento de no poder decírselo, por 
la  sencilla razón de que no sabem os m ás de  lo sacian 
los curiosos, y  si sabem os algo m á s , nada

H abíase advertido que con u n a  sola m irada el hom bre 
m isterioso hacia cam biar de aspecto á la  v iu d a , Irastorn^án 
dola algunas veces hasta  el punto de que parecía próxim a a
d0sfílll6C6P j  •

La baronesa e ra  rica , lóven y herm osa, y  no podia po- 
nerse en duda la e n e rg ía  de su esp íritu , ni tam poco su al-
livez A

¿Cómo una m ujer de estas circunstancias se som etía a un
hom ljre como el caballero V elard i?

¿Contaba éste con a lg ú n  auxilio sobrenaturaW  
Lo único que sabem os es lo que se veia : es ^

león convertíase en m anso cordero  en presencia del hom bre

Répetimos que sobre  este pun to  se habian hecho m uchos 
com entarios; pero los com entarios no son J
de todo ello resultó  que  lo m ism o la  viuda que  el caballero

Velardi, apareciesen á  los o os del m undo envueltos en un 
m isterio que parecía im posible penetrar.

Tal era el personaje que en este dram a tiene reservado
un  im portantísim o papel.

C A P Í T U L O  I I I .

C ó m o  e ©  r o m p e n  i n i i t i l m e n t e  t r e s  p a r e e  
d .e  g u a n t e s .

A lgunas noches, y sin necesidad de invitación, reun ían­
se en  la m orada de la baronesa muchos de sus amigos; y co­
mo ellos decían, pasaban el tiempo deliciosam ente.

La viuda, que tenia todos los atractivos im aginables, era 
una  a rtis ta  consum ada, y con encantadora voz y  adm ira­
ble m aestría en el piano, aum entaba el atractivo de lo que 
pudiéram os llam ar im provisadas fiestas.

E n sem ejantes noches re inaba allí la  m ás cordial fran­
queza, aunque sin traspasar los lím ites de las m ás delicadas
conveniencias sociales. . , • j

Entonces era cuando m ás asediada se veia la viuda por 
sus adoradores; pero  continuando firme en su sistem a, que­
daban  todos ellos enteram ente iguales.

Indudablem ente m ás de uno parecía ser digno dei am or 
de aquella m ujer singular; pero e la , dem asiado exigente, no 
habia encontrado aún  n inguno  como lo deseaba, ó no quena 
sujetarse o tra vez al yugo del m atrim onio.

Úna de estas nockes, verdaderam ente deliciosas, es cuan­
do vam os á penetrar en la suntuosa m orada de la jóven viuda.

Las doce y m edia habian dado. _
Acababa de despedirse el últim o de los adm iradores de la 

baronesa, y á  la anim ación del ruido y  la alegría, sucedió 
repentinam ente la quietud, el silencio y la tristeza.

Cuando la viuda se encontró sola, m iró á  su alrededor.
Su herm osa fren te se contrajo.
Em pezó á palidecer su rostro  bellísimo.
Sus negros y m agníficos ojos re lum braron  por un instante.
Luego se entreabrieron sus labios, y  con expresión de 

am argura desgarradora, exclam ó:
— ¡El vacío, siem pre el vacío!

‘ {Se con tinuará .)

E L V I R A  P A S Q U A L I .

H é  a q u i  c ó m o  d e f in o  y o  e l  t a l e n t o ;
UD d o n  q u e  D io s  n o *  l i a  d a d o  e u  s e ­

c r e t e ,  y  q u e  r e b e l a m o s  s i a  s a l t e r io .

( M O N T E S Q U I K Ü . )

Si nosotros contáram os con las dotes neM sarias, escribi­
ríam os la biografía de la distinguida
pero si nuestra  falta de ingen iónos lo im pide, la m odestia de 
a actriz nos lo veda com pletam ente, y sin em bargo, noso­

tros hemos deseado este m om ento, y solicitado este honor.

k a y  cosas que se sienten, pero no se ex p lican ; la adm i­
ración, como el am or, se sienten, pero no se definen.

E lvira Pasquali nos a trae , nos subyuga y  n o s  fascina con 
su  g ran  talento, con ese talento que, como dice el gijan M on- 
tesquieu es «n don secreto que la cno íura  reve la  s in  saberlo.

L n E lvira Pasquali desaparece por com pleto la m ujer para 
deiar paso á la a rtis ta ; la pa labra  b ro ta  de sus labios como 
el agua brota de la oculta íuente, com o esas arm onías encan­
tadoras y m isteriosas que sorprenden al viajero en flores­
tas de nuestra  herm osa A ndalucía: su  voz a rru lla , su gesto 
im pone su m irada fascina y su palabra llega hasta el cora-

arle  dram ático  después de haber volado como incons­
tante m ariposa por el campo del idea lism o, libando el de 
lodasT as ifores,^ha entrado en un período que podr amos lla ­
m ar de resurrección , y bu.sca con afan la verdad rea lis ta .

Mezcla ex traña del placer y  del dolor, nadie como noso­
tros a " r r d a d ,  y si'^el tea tío  ha de ser ¿ a  viva 
tacion de una sociedad, de un  m undo, con todas sus bellezas

iAyuntamiento de Madrid
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EL ÚLTIMO FIGURIN.

y defectos, triunfe la verdad, respetando siempre la moral, 
cód^o invisible y base constante de toda sociedad.

E^lvira Pasquali marcha por esta 
gloriosa senda, y cómo no, si ha na­
cido en Italia, en esa hermosa tierra, 
hermana gemela de nuestra España, 
que acepta nuestras costumbres, como 
nosotros sus artes, y cuyos pátrios 
idiomas arrancan de la misma lengua.

£n  Roma, en aquella Roma de los 
Césares con su Capitolio, su Foro y su 
Coliseo; en aquella Roma papal que los 
Pontífices cuajaron de iglesias y de 
conventos: en aquella Roma que Bra­
mante enriqueció con la gran Basílica 
de San Pedro, que Miguel Angel honró 
con el sepulcro de Julio II  y que Ra­
faél el P e ru g in o  revolucionó con su pin­
cel, elevando sobre los símbolos y los 
mitos el arte y la naturaleza; en aque­
lla Roma, que los artistas todos enri­
quecían con sus obras maravillosas, y 
que regaron con su sangre los güelfos  
y m belinos, representantes de la liber­
tad y el despotismo; en aquella Roma 
que aún se estremece á los cánticos 
religiosos mezclados á los sonoros vi­
vas á la República: en aquella Roma 
mezcla extraña de religión, de fana­
tismo, de imprudencias, de libertad, 
de ciencias y artes, nació Elvira Pas­
quali el 22 de Octubre de 1848.

Bija de la noble familia de los Con­
des de Albania, recibió una brillante 
educación, mostrando desde sus más 
tiernos años la más exquisita predilec­
ción por la poesía y el teatro: ¡ahí es 
porque como ha dicho gráficamente 
un célebre autor, el a lm a  sensib le  es u n a  
a r p a  a érea  q u e  suena  con u n  sop lo .

¡Cuán lejos estaba Elvira de pen­
sar que en un instante iba á decidirse

G r a b a d o  u n n i. 9

el porvenir de toda su vidal
En una fiesta dada 

por su familia, Elvira le­
yó una poesía. ¡Qué acen­
to, qué expresión, cuánta 
dulzura! ¡El fuego de la 
inspiración brillaba en 
susojos! El sentimiento 
del arte acababa de re­
velarse en su alma.

El talento es, á 
nuestros ojos, lo que el 
amor; á éste como á 
aquél les basta un instante 
para revelarse.

Contratiempos de fa­
milia : la política, esa s i ­
ren a  que atrae y  arrulla 
con su canto fascinador, 
y que dá por premio la 
expatriación y a muerte,
¡a obligaron á salii‘ á la 
escena, no en busca de 
gloria, sino en demanda 
de un porvenir para sus 
ancianos padres; el éxi­
to más lisonjero coronó 
sus nobles esperanzas, y 
el arte dramático conquis­
tó una de sus más bellas 
é inteligentes sacerdotisas.

España es ia nación 
que más grandes aplausos 
la ha tributado, porque 
España es siempre la p i-

G r a b a d o

tria del génio, del talento y de la g lo ria ; porque nuestros 
viejos monumentos, nuestras incomparables pinturas y nues­

tras antiguas obras, tienen siempre un 
lenguaje misterioso para el historiador, 
el poeta y el artista.

El amor á lo grande y á lo bello, 
la admiración por el arte y sus obras, 
el culto á los artistas vive siempre en 
nosotros ; y es que no parece sino que 
la naturaleza, prestando sus más pre­
ciadas galas á nuestro florido suelo, y 
el arte y la poesía dotándola de sus 
más bellos monumentos y de sus más 
grandes obras, han querido formar una 
tierra modelo, para admiración de pro­
pios y de extraños.

La culta sociedad de Barcelona, 
primero, y el inteligente público ma­
drileño después, han colmado de elo­
gios y de aplausos á Elvira Pasquali, 
y es, que no puede verse á esta emi­
nente actriz sin sentirse subyugado por 
su mágica palabra y por su encantado­
ra naturalidad.

Si no temiéramos ofender su mo­
destia, diríamos que Elvira Pasquali 
es una arpa misteriosa que expresa to­
dos los sonidos, y el público, que no 
cesa de reir con ella en el acto primero 
de E lP i l lu e lo d e  P a r is ,  no puede ménos 
de verter lágrimas en el segundo; y si 
con su gracia y su coquetería encanta 
al espectador en L o s C uentos d e  la  r e in a  
de N a v a r r a , con su dolor y sus lágri­
mas conmueve hondamente el corazón 
en 5or T eresa . Pero donde Elvira Pas­
quali raya á una altura inmensa, indes­
criptible, es en el papel de M a rg a r ita  
del célebre drama de Alejandro Du- 
mas. L a  D a m a  de la s  C am elias.

Quizás en el acto primero se la po­
dria tachar de poco resu e lta , atendido 

el tipo que representa; pero su naturalidad en el acto segun­
do, el sublime y verdade- 

n ú m  3 .  ^nior del tercero, lle­
vado hasta la abnegación 
y el sacrificio, su senti­
miento y su tristeza, que 
la hacen aparecer aún mas 

triste y resignada que 
la misma estátua del do­
lor; y sobre todo, aque 
lia agonía final, presen­
tada con una verdad que 
espanta y horroriza 

aquel magnífico detalle 
del espejo; aquella ale­
gría infantil con que lee 
la carta en que el padre 
de Armando e noticia que 
todo se lo ha descubierto, 
y  que muy pronto llegará 
á Paris á implorar su per- 
don ; aquella fuerza m en­
tid a  con que procura le­
vantarse y mai'char á la 
iglesia del brazo de Ar­
m a n d o ;  y sobre  todo,  
aquella rigidez cadavérica 
que la representa á los 
ojos del público, rea lm e n ­
te  muerta: todo esto que 
nosotros á grandes rasgos 
describimos, la conquis­
taron uno de los triunfos 
más espontáneos que Ma­
drid ha presenciado.

Ayuntamiento de Madrid
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Vamos á term inar. :
E lvira P a ^ u a l i ,  jóven, elegante y  bella, es hoy una de las 

¡primeras aclHoes de Italia , y de Europa, cuando apenas cuen- 
4a veintkmatro-añQs.

¡Qué no debe esperar e l,a r te  dram ático, de esta privile­
giada inteligencia, que  en tan corto tiempo ha sabido con­
quistarse tan  elevado puesto!

Nosotros q u e  hem os sidodos prim eros en tribu tarle  nues­
tros ap lausos, que asistiendo á todas sus representaciones 
con el a hem os reido y llorado, tenem os que d ir ijir le u n a  s ú ­
plica; que nos-perdone la publicación de estos m al perjeña- 
dos reng lones, en gracia de nuestros buenos peseos; y esta­
mos seguros de obtenerlo, porque conocem os su grande 
am abilidad, y porque sabem os que el verdadero talento, ha 
sido i'y  no puede m énos de ser indulgente.

Reciba Elvira Pasquali la  viva espresion de adm iración 
y cariño que le tribu ta su leal y apasionado am igo.

E . R o d r íg u e z  Solís.

EXPLICACION DEL FIGURIN SUELTO-

1.* Traje de raso color malva con adornos de raso verde. Falda Luis XV 
guarnecida a 60 centím etros, con un ancho hiés verde y uu doble rizado 
malva. Bl biés tiene 15 cenlim eiros de am bo y cada rizado 5.

Segunda fa'da formando manto de  córte, muy corta por delante y re­
donda por los Iqdos, con solapas de raso verde y dos encañonados: á cada 
lado de la sobrefalda, anchas solapas; un volante Ue 30 centiraeli os e&lá co­
locado al borde, y forma la cola con un biés de raso verde y cabecillas en- 
caDonadas. Corpiño con pelo por delante y poslilb n por detras, con un en­
cañonado de 3 cenlim etros.

Un fíchti de batista y encaja con lazo y cinta verde adorna el escole. 
Manga de codo con un biés de 8 centím etros y encañonados.

2 .“ Vestido gris perla, forma p r in c e sa  y de cola, con bieses y vivos de 
raso negro y guipure. Estos bieses enlazados ligaran arabescos y adornan 
todo el delantero. CorpAo con lícbú de gasa blanca.

Los bieses de la falda tieueii 7 cenlinietros de ancho y 3 los del corpi- 
fio. Manga pagoda y o tra  ínlei Lor de gasa ó granadina.

Tocado de encaje negro con lazo azul. Zapato de seda ^ris con lazo de 
raso  y encaje.

EXPUGACION DEL GRABADO NÚMERO 1.

t .*  Traje de cachem ir para prim avera.—Falda rasante adornada con 
nn volante de 30 centím etros y dos séries de trencilla con dibujo. Túnica 
redonda, recta sin puff y guarnecida con un volante de 12 centímetros y un 
lazo al costado. La túnica tiene 65 centímetros de largo por detrás, y por 
los costados 30. Chaqueta ajustada por delante y semi-ajustada por detrás, 
formando aldetas, eon un encañonado de 8 centímetros: el de la manga tie­
ne 8, pero concluye en 3.

Som brero de eucaje negro con ciuta formando diadema, caida de encaje, 
plum as y rosas.

2.® T raje de poplin gris perla , para  niña de ocho años.—Un biés de 
raso adorna la falda formando arabescos que disminuyen por detrás de la 
fcilda. Chaqueta larga por detrás y recogida en puff, guarnecida con un r i­
zado de 3 centímetros de ancho. Manga de codo con cartera ondeada. Pele­
rina cuadrada por detrás y de la forma de un cuello m arinero, adornada 
con un rizado de raso.

Som brero de castor gris con pluma y lazo de terciopelo. B o titasde satín 
eon punteras de charol.

EXPUCAQON DEL GRABADO NUMERO 2.

Saquito para tabaco. (V éa se  la b o re s .)

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3-

Bordado para la relojera. (V éa se  e l  n ú m e ro  25.J

SOLUCION DE LA CHARADA DÉL NüMERD 2 3 .

L e o n o r .

Han enviado la solución las señoras doña María Zapata, 
ei señor don Alfredo Ozores y A rm endi, doña Micaela Ruiz 
y M arin, doña Antonia Poderoso de Tena, doña P eregrina 
Perez de Rayo, doña E lisa B aldris d e  Colomer, doña T rin i­
dad de la R úa, doña A delina Rizo de Retuerto, don A ntolin 
G arcía y López, doña Asunción Diaz y Castro, doña Josefa 
Pujol y B ., doña Concepción Rosso, doña Engracia Bares, 
doña Pilar Serrano de M aríinez y doña M. del P. Sánchez.

SOLUCION.

A u n q u e  Z e  n o  e s  con son ante  
Sino pron om b re u su a l,
N i  e x is te  o« o r  s in  la  h  
E n  r e g la  g ra m a tica l,
L e o n o r ,  p or  lo  v isto , e s
L a charada s in g u la r
Q ue s u  a u to ra , L eonor L óp ez,
A l  firm arla en  su  final
L a d esc ifró  a l revelarn os
Q ue e l  nom bre se  h onró eu  llev a r .

E l is a  B. M u lle r

C H A R A D A  •

T ien e  prim era y  segu n d a  
E l h om b re, en  su  m ocedad,
Y  m i tercera  con cu arta .
E n  lleg a n d o  á c ier ta  edad.
M i prim era con  tercera ,
S i n os h em os d e  em barcar,
E s cosa  m u y n ecesaria  
P ara  la n za rn o s a l m ar. 
S eg u n d a  con la  tercera ,
E s u n  h erm oso  an im al.
T erc ia  o tra  v e z , con  seg u n d a , 
E s nom bre tr is te  y  fa ta l;
P o r  e l  c u a l reg istra  á E spaña  
U na in v a sió n  orim in ál.
Y  m i todo, en  p la za s  fu er te s ,  
Caro lec to r  h a  la r é s ; .
Como es. en  C iudad  R od rigo , 
Jaca; Santoña  y  dem ás.

C a ta l in a  R a n d o .

ERRATA.

E u la  p o esía  M i e s p e r a n za ,  d e l n úm ero  25, léa se  en  la  firm a  
\ l f m i  en  lu g a r  d e  A lfa r o ,  p u es  n u estro  n u evo  co lab orad or es  
e l jó v en  ju r isco n su lto  de a q u e l n om b re, D . A n to n io  A lfa u  y 
B ara lt.

A D V E R T E N C IA .

La Administración de El U l t i m o  F i g u r í n  

se ha trasladado á la calle de las Tabernillas, 
número 8, motivo por el cual habrán recibido 
nuestras suscritoras con algún retraso el nú­
mero correspondiente al 6 de Abril.

M A D R ID ; 1 8 7 2 .— I m p r e n ta  d e  S a n to s  L a rx é ,  R io , 2 4 ,
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